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UMO P A R A T O D O S 

El diar io madr i l eño «El País» , 

en su n ú m e r o 6474 co r r e spond ien ­

te al día 26 del p r e sen t e mes , ha 

d a d o á la c iudad d e L o r c a satisfac­

ción cumpl ida de los agi'avios que 

á nues t ro pueblo se habían inferido 

en aquel las co lumnas , en uno de 

sus an te r io res números . 

E n lugar preferente , con gruesos 

ca rac t e r e s y con firma tan au tor i ­

zada como la d e D . José F s r r á n d i z , 

razón hay p a r a q u e la rectificación 

p o r su forma y por su fondo haya 

satisfecho á todos . 

D ice así el ar t ículo d e referen­

cia: 

i nuestros lectores de lorca 

E n u n o d e nues t ros n ú m e r o s d e 

la S e m a n a Mayor , figuraba cier to 

ar t ículo d e crítica religiosa, t i tu lado 

« L a S e m a n a San ta en L o r c a » , que 

ha d isgustado bas t an te en dicha 

i lus t radaciudad.Signif icado po r m u ­

chos, e n t r e ellos amigos y correl i ­

gionar ios nues t ros , ese disgusto, 

cúmplenos en cons iderac ión á la 

respetabi l idad y á la benevolencia 

q u e todos nos m e r e c e n , expl icar 

ingenua y lea lmente la causa, ha r to 

sencilla, d e todo esto. 

L o s n ú m e r o s de S e m a n a San ta , 

los vengo confeccionando yo, sin la 

m e n o r in tervención del director , 

con art ículos, firmados ó anóni­

mos , que an t i c ipadamen te m e en­

vían varios escr i tores especialistas 

en la crít ica religiosa, cuyos t r aba ­

jos, a b r u m a d o yo por el ex t r ao rd i ­

nar io de t an laboriosa y especial 

confección, no suelo leer ó los e x a ­

mino d e p a s a d a al clasificarlos, fián-

d o m e de sus au tores . 

T o d o s los años rec ibo t res ó 

cua t ro referentes á las funciones 

de S e m a n a San ta en es ta ó, aque ­

lla localidad, e n los cua les c la ro es 

que se critica y aun se fustiga, más 

ó menos v ivamente , á los neos y 

fanáticos, sin seña lar á nadie por 

su n o m b r e ó c i rcunstancias , y se 

exh iben las cont rad icc iones , las 

faltas l i túrgicas y demás cosas cr i ­

t icables. As í he hecho publ icar en 

años anter iores r eseñas d e éstas, 

sobre la S e m a n a Santa , de Car ta ­

gena ; d e Toledo , d e Herenc ia , d e 

Murcia y, si mal no recuerdo , t a m ­

bién de Lorca . 

N i n g u n o d e ellos había p rodu­

cido quejas d e nadie en estas po ­

blaciones , los cons ideraba yo co­

m o s imple información d e a lguno 

d e sus habi tantes , y por eso, al r e ­

cibir este año t res : uno de Zamora , 

o t ro d e Sevilla y o t ro d e Lorca , 

anónimos ó con pseudónimos , hice 

con ellos lo que ya era mi cos tum­

bre: á las cajas sin leerlos, será es to 

lo d e s iempre . 

El referente á L o r c a venía for­

m a d o por r eco r t e s impresos d e pe ­

riódico que , por el color del papel y 

por los t ipos, m e pareció «El Co­

r r eo E s p a ñ o l » , sin d u d a t o m a n d o 

como base a lguna información su­

ya d e años anter iores y comen tada 

en sent ido liberal, supuse q u e con­

t ra los carlistas; el mismo pseudó­

n imo lo indicaba. 

L o s t res hice q u e se pubhca ran , 

y los leí ya c i rculando el n ú m e r o 

por todas par tes . U n poco procaz 

m e parec ió el referente á Lo rca , y 

algo más aún ahora que detenida­

m e n t e lo he examinado , en vista 

del disgusto que soy el p r imero en 

lamentar , yo , nacido e n e s a provin 

cia, a m a n t e d e sus glorias, t en iendo 

en ella par ientes , a lgunos lorqui­

nos , amigos y lectores que m e es­

t iman, y no s i éndome desconocidas 

las re levantes p r e n d a s de la raza 

q u e habi ta esa c iudad, la he rmosu­

ra exp lénd ida y s ingular d e sus 

vir tuosas mujeres, la i lustración y 

cu l tu ra de sus hombres , que ha da ­

d o á L o r c a el s o b r e n o m b r e d e 

«ciudad d e los ta lentos», y el espí­

ri tu l iberal que en ella brilló s i em­

pre . 

P e r o aquí en «El Pa í s» , vivimos 

p e r p e t u a m e n t e hostilizados y per ­

seguidos por el ne ismo, que nos 

aniquilan ' ! , P^'- todos los m e ­

dios, a u n los más bajos y r e p r o b a ­

dos , nos dificulta la vida, y es na­

tural , en esa disposición de án imo, 

todo lo q u e se dirige con t r a los neos 

pa récenos acep tab le e n principio. 

A ellos, y solo á ellos, en t end í yo 

que el ar t ículo fustigaba; sin d u d a 

ellos t amb ién hab rán sol iviantado á 

los demás . 

Y todavía lo en t i endo así has ta 

cierto pun to . N o conozco al autor ; 

la virulencia d e su escri to le d e n u n ­

cia como o t ro acor ra lado por el 

ne ismo, y al cual , en su afán d e 

a tacar lo , se le ha ido bas t an t e la 

mano . E x a m i n e n los lorquinos ilus­

t r ados el t rabajo con espíritu se re ­

no , y lo verán como yo lo veo . 

E n el mismo paréntes i s expl ica­

tivo en bur la d e las iniciales clási­

cas S. P . Q. R., un espír i tu impar ­

cial avezado á leer e n t r e l íneas t r a ­

bajos de crítica, no verá ofensa al­

g u n a di rec ta ó indirecta p a r a nad ie , 

sino un juego m u y pa rec ido al q u e 

sobre el mismo t e m a hizo pocos 

días h á u n conocido escr i tor satír ico 

d e Sevilla, sin q u e nad ie se d i e ra 

luego po r moles tado . 

E s t o d icho lea lmente , ¿necesi taré 

añad i r q u e ni ElPaisrix su d i recc ión , 

n i y o , e l más insignificante d e s u s r e -

d a c t o r e s h e m o s tenido(¿y á quéfin?) 

in tención de moles tar y m e n o s ofen­

der en genera l á la c iudad d e L o r ­

ca, ni pa r t i cu l a rmen te á ninguno, 

d e los q u e e n ella viven? Quien n o s 

conozca y m e conozca, pues la rga 

historia nos abona , s e g u r a m e n t e así 

h a b r á de creer lo , y lo mismo qu ien 

sepa lo que son in tereses per iod ís ­

ticos, y sus re lac iones con el p ú ­

blico. 

Q u e cons te , y d e cu lparse á al­

guien, q u e sea, y no d e malevolen-

,cia, sino d e i r r emediab le descu ido , 

îá. es te «paisanico» a d m i r a d o r c o n s ­

t an t e de Lorca , 

JOSÉ FERRANDIZ 

Fresbííero. 

T o d o s los firmantes de la ca r t a 

á «El País» dirigida, y cuyo t ex to 

copiamos en nues t ro n ú m e r o a n t e ­

rior, han recibido u n n ú m e r o del 

per iódico c i tado ' con el ar t ículo d e 

rectificación. C o n es te mot ivo, r e ­

uniéronse ayer t a rde en la alcaldía 

a co rdándose enviar al firmante don 

osé F e r r a n d i z u n a nueva car ta , 

a c e p t a n d o las expl icaciones d e d i ­

cho señor como reparac ión ba s t an t e 

y d a n d o por t e r m i n a d o este a sun to . 

P o r n u e s t r a par te , nos congra tu ­

lamos much í s imo d e la solución, y 

á la nob le y franca conduc t a del 

diar io r epub l i cano , c o r r e s p o n d e ­

mos enviándole nues t ro sa ludo c o ­

m o lorquinos, po r la noble s incer i ­

d a d y ex tens ión con q u e se ha 

ap re su rado á hace r justicia á la 

L o r c a liberal y cul ta . 

Fe l i zmen te , el neismo t iene aquí 

r ep resen tac ión t an e x i g u a , q u e 

apenas si ex is te . 

¡Así estuviese nues t ro país en 

t o d o á la a l tu ra q u e es tá en mate r ia 

d e t o l e r a n d a religiosa! 

EL m\ mmi 
Lo vimos con pena y con dis­

gus to , s int iendo cómo la i n d i g n a ­

ción l legaba á su límite y temiendo 

que el odio del pueblo hacia el odio­

so Impuesto pudiera manifestarse en 

algo más sensible y doloroso q u e 

palabras de protesta just ís ima. 

F u é al a tardecer del pasado miér­

coles, en la carre tera de ésta á G r a ­

nada , frente á la fuente pública 

existente cerca de la Casa -Ras t ro , 

donde nueve ó diez infelices t r a b a ­

jadores que seguían otras t an t a s 

desmedradas y escuálidas cabal le­

rías ca rgadas de hierba, e ran d e t e ­

nidos en su camino por empleados 

del r e sgua rdo de Consumos, como 

empedern idos criminales ó terribles 

facinerosos, á los que se imputaba 

el horrendo delito de no poseer diez 

céntimos que Ja Adminis tración del 

referido odiado impuesto ex ige por 

la introducción de cada una c a r g a 

de hierba en la población. ' 

Pero lo que más do lorosamente 

nos impresionó, lo que m á s ind ig ­

naba al numeroso público que p r e ­

senciaba el suceso, era la presencia 

de una pareja de municipales , que 

quizá sin ser l lamada por nadie , 

acudió en auxilio de los empleados 

del resguardo , como si su misión 

fuera a b a n d o n a r la vigilancia del 

pueblo para ayudar á quienes de su 

ayuda no necesi taban, ya que n i e l 

orden es taba a l te rado , ni resisten­

cia al p a g o oponían ios in t roduc to­

res. 

A l e g a b a n , si, y en tendemos d e ­

bió h a b e r s e a t e n d i d o el a l e ^ a t o j U 


